
dijéramos q:l1e solamente 'como

medio debe el arte íntervenir en

la novela. Como medio y no co

mo fin. De, sus galanuras hase

ele serviil' el al1t01' para exornar

las ideas, pues como objêto pu-

...,r.a�.ute artístic.o creem.os qne

ha p&sado su tiempo. Hoy, la
vida ó los: problemas éticos y

sociológicos ocupan el primer
rango en la liteDatura. A veces

ambas cosas c01'no sucede en los

libros. de,J3'elipe Trigo.
f.

Si no estuviéramos "bien con-

vencidos de la: 'Verdad' di� está'

aserción ha venido á mosh-ár

nosla claramente el éxito de Da

niel Lessueur con su «·lí¡letzs

cheenne».

El tan traido 'ty llevado Nie

tzsche tuvo en esta novela, acaso
su más gl'aRde :y clarividente

elógio} lma' c6nsagr-aci6n de la

parte sana de sus doctrinas.

El pueblo prefiere yá encon

trar en ).08 libros, más que un

deleite1 una ensE_lftanza,. m�s ql,\e,

tomarlos, comq un objeto de pa�

satiempo, que le, sirvan de guia"
y orientación.

Paul Hourg�t 11 a daelo buena

prueba de eUo.. Casi todos sus

libros plantean una cuesti6n

transcendental. Aquellos proble
mas que tratados científicamen

te 110 saldrían del círculo de los

iniciados, ellòs coge, los deba

te, los hace vivientes y los pone
en manos dè la opini6n. A ratos

pierde su argumentaci6n saCl'is

tunesca y no sabemos si censura

ó alabar ,siimpugna 6 hace una

, apologí�.
Eh medio de 'sn l6gica es un

caso de hom'adez plausible.
El autor no debe inclinarse á

�dea determinada' en estas oca

siones, nQ dèbe terminar la té-
I

sis, solucionarla. Basta gue pre-
sente los personages en escena

desen.yolviéndose y que luego el
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literatura es un objeto puramen-
tro ,juiy�o--:;gl'an escritor, Felipete artístico, Fero esta creencia

estaría mejor fundamentada si, Trigo , cantos de la vida toda.,
maestro de sanas, leecienes de'

'vida, combatido -soiamente -por '

la hipocresia y ¡'a ranciedad,qúe'
'Vitupera en público lo que ha

escondidas sobre puja, que finge
azoramiento ante una verdad

que llama impudismo y luego
inventa algo que no nabia Ca
bido nunca en la imagiriaci6n
del novelista;

,i!

La .literàtura
y èl pueblo �

JO!

1

No desdeñemos el arte. 'Somos,

partidarios de le s6rio, juzga
mos severamente las frusleríae

y futile�a� de la vida, ¡¡pero hay
momentos en que ;.la, índulgen
cia aníma nuestro espíritu. A

veces es bueno despojarse de .la
austera sonrisa escéptica 6 pesi
mista, para reir con la opinión.
A esto nos induce, puimero, La

vida observada á través de los

libros, .después una impresién
halagüeña de .la vida misma en

su realidad. "

Creemos que el 'objetQ de la
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público se encargue de aplaudir
á quien corresponda.
Bsto prefiere el 'pueblo.
y es menester, "bien se endel{

de, adêrezarle estas doctrinas ele

modo que le sean asimilables.
, I

Ya que el no puede buscarlas en

RUS íuentes naturales, Iíbresele
de u prístina crudeza:

Esta:será una labor früctífera

y Mil. Bien haya lo fayolo y Lo
•

ameno para solaz de las gentes,
púo ello será mejor recibido si

trae entre si algo ele mehollo

aprovechable, or
•

A los que censuren-este modo

de conceptuar la llterátura les

responderemos que ya no es ho

ra de perder agradablemente el

tiempo.
Y les mostraremos al-á nues-

I

RAMIRO G. PAmAGU.A.

Viendo 'la vidà
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PEQUENECES.

lYle i'epttgnán las peque:/ías conti�n

das biliosas y he pl'oGurado siernpl>e
sustl'aerme ,á ellas pm'qué las C1'eo /ltna

lep1'a de la bt£ena p,i>ensa y una cbsa

indigna del más modesto de los publi
cistas. Pei'O hoy no puedo. menos que

ponei' la insignificancia ele un comen-
,

'tm'io à un suelto insidioso que) pocos

elias há, ha llamado mi atención en t£12

colega.
Háblase en él ele p1>otestas y ele into

lerancias ele, los 1'ept£bUcanos con moti

vo de �as jZ£ei'gas carl�stas del domin

gs. Y, bajo la moná�dica pi'osa del suel

to, pm'ece qzte quislê1'as� esgrimí?' al

guna ,ál"I1U£ c�ntra nosotro8, Çonfieso con
todo que no le reo la punta á la tal a1>

ma. Porqué háblase ni el tal-como de

cía-de qt£e ante un acto ,legal sUi'gían
p1'otestas ele los elementos libe1'ales y

hay que tenel' en cuenta qt£e no se f1'a

ta de pl·C!.�est(/'/· de una afirmación sino

ele una pl'otesta., pOl' donde quedan
ellos sólos ?le[/[l.Iulo y pl'otestando y no

SOt1'OS, dicíénc<ule á un Gobie1'no que

quiere-ó lo parece-cumplil> en pm'te
S'l£ misión libe1'al, que si hay ttn valla

dal> neg1'o á Sl! acción, hay también una

f01>tísima opi1tión que está disP'l!:esta á

p1'esta1'le ayuda cont1'a el. común ene

migo.
Eso es todo, Ni 'nosotros lH'otesta

mos ele lo suyo-que nos tiene �in cui

dado en absobtto-ni de ellos nos p1>eo·

ct.£pamos más qne cuando su dive'rticlo

Don Dalmacio no� aleg1"a la vida con

sus payasadas. Desfóganse en buen 71.0-

1'a y divié1'tanse cuanto quim'an si en

ello no hay dmio pa1'a nadie; celeb1'en

mitins) 1'eúnanse á la ve1'a de las fon-

tanas que hace calm' .'If place lwlgm'se
con el [reeco , entonen (M'V01'OS08 him

nos contm,Lu<;if'f}' y todos los l.ucif'e
pianos; que mientras tanto n080t1'08 im

pávidos al rededor de nuestra bandera

podremos preguntal" con el fabuli$la .si

son de alguna utilielad

«tantas idas y venidas
tantas vueltas y revueltas ... »

" J

,'. F con pedi?' perdár; á mis lectores
,

.
' .

.'

por haber dado hoy este tono á mi qlo-I'

sa, y al coleqa p01' haberme permitido
mentar sus píCaJ'08 escarceos polemis
'tas, pongo-pam sati,�facci�n de todos

-ptinto fin�i
'

INCOGNITUS.

NOTA. - Ell la glosa titulada «Aún que
se lli¡;ta de sed t, .» aparecen l�s siguientes
erratas que desflguran por completo el

,con�epto: llctl¿idad pOI' caridad" ulcemos
por alcemos; otra por obra; un á qué inter
calado por los cajistas y no escrito por el

autor; llamemos por liamamo« y finalmen
te decía música-tir; en vez de música-luz,
como escribió quien tiene el honor de fir
mar estas líneas.

Breve 'réplica
al pbro. D. Áilselmo 'Herranz

Han pasado muchos dias sin que
hallara una hora bu�na ni un instan
te á pl<opósi�ú para contestar al artí

culo de La ]J,egene1'ación dc1.20 Agos
to titulado, ¿La Zoc�£1'a de Alvm'ez de

Cast1'0 o la del Dl'. Ruiz'! en donde se

me aluçle. No creo que ni el'escrito

en c�estión ni mi respuesta 1engan
interés alguno para el público y por
eso no me he apresurado ni me h�
preoGupado, de � darla oportunamente.
t' à.�e cpmo,se,a, no se traça �Ta de ULl

Sr, G. de b1'iosa y apas'ionacla plu:r;na
cuya vehernf!ncia juvenil era necesario

atajar en el acto; se trata ahora de

D. Anselmo Her.ranz, mi antiguo ca.

mar�da de Instituto, cuya buena fé y

cuya, indignación exenta, al parecer

de, hipoc're¡3ía plerecep, aun que tar

de una respuesta. Si el colaborador
de La Rege1lera'ción mo' hubi�ra trata�
do eií 'su es�rito como trata al Doctor

Ruiz, Illi admirable companero en

loc�t1'as, nada tendria que objetar.
Pero el caso es que me descarta, que

supone por un estraUo respeto it mi

persona - que yo agradecería si no
, l'

resultara algo humillante-que en el

folleto La loc1£m de Alvcwez de Cas

h'o, yo he contribuido solamente con

mi nombre yeso aun á impulsos ele

ammo p'ropio excitado por la ya olvi

dada arremetida del Sr. G. Funda su

opinión,' el Dr. Herranz, en mi incom
petencia en psicología patológica y en

la ira consecuencia que supondría en

mí el haber escrito unos folletos de los

Sitios de Gerona en lo01' y gloria de

mis padres los inmortales, cuando las

fiestas del Centenario, pura acabar

después tratando de locos á esos mis

mos senores. Esto es lo único formi

dable yJógico de todo el artículo de

Regenemción. Pero estaba previsto; la

respuesta la tenia preparada antes

de emborronar la primera cuartilla

de nuestro «Ensayo» porque yo, Se

fior Herranz,-siento tener que qui
'tarle la ilusión que V. tiene formada

de mi bondad y mi competencia-he
trabajado en el folleto tanto como el

Dr. Ruiz y he traQajado por mi <men
ta> consultando librQs que me han

impuesto en una, materia que para
mís obras literarias había estudiado

con ahinco y con placer, Por eso

-también; ya que V, asegura que el
estilo del folleto en cuestión es el re
trato del Dr. Ruiz, me he permitido
dudar de la notable sagacidad que V.

pudiera atribuirse en materia de es

tilos,

Por lo dicho incumbe li mi honra
; dez y lo exige mt compañeriamo-aeap.
tal' mi parte de reeponsabüídad como

he aceptado nií parte de elogios .

Asi, todo el desprecio, toda ,la

compasíón, todo 10 que hay de agre
sívo en el articulo de V" señor He

rranz, me hiere á mi aun que vava

dirigido ti ml colaborador. '

yoy á [ustificarme antes que nada.

Un editor pidió mi n�mbre para una

obra de divulgación patriótica y yo
dí mi nombre porque la vida tiene
sus exigencias Nunca, despuès de

cumplidos los 18 años, mehahínn inte
resado ni las guerras ni sus héroes.

.

Asl pues tuve que leer cuand� menos
ellibl:o de Grahit, y ellil5ro de Gra
hit, que es'un buen libro parA matar

la fe y el entusiasmo, acabó por con

vertir en fundada sospécha lo que
antes soló era inseguro presentimien
to de mi alma enamorada del equili
brio y de la paz. Entonces me aseso

ré del Dr. Ruiz; le entusiasmó mi

descubrimiento, diyulgolo, se escan

,delizaron, nos unimos" nos·completa
mos: él dedicose á estudiar la historia

de los sirios
.. yo á mi vez á estudiar

la psicologíà de las multitudes y.la
,
neurosis revolucionaria; nos reparti
mos el trabajO' y dimos á luz un fo

lleto que, para prevenirnos 'contra

cualqnier ataque consiente calificamos

de «Ensayo». YI1 ve el sefior Renanz

como nuestra ob11ita S1.11: pretensiones
es hija de una convicció'n que merece
el rbspeto de cualquier contradictor.

El articulo de La Regene1'ación �n

cambio es obra de un buen sacerdote

escandalizado; habla mucho de il'n

piedad, de irreligión, de anticlerÏcn

lismo, de socialismo y de ma,terialis

mo, pero no desvirtúa ninguna afir

mación nuestra ni hadL1ce ningún ar

gumento para refutar los nuestros,

El sefior Herranz no es un hombre

temible. Su lógioa queda juzgl;tda
cuando califica de anticientífico el

folleto y lo carga en cuenta, preeisa
mente por entero, al Dr. Ruiz, al

hombre de ciencia, Era más razona

ble, me parece, atribuirmelo ti mi, ya
que no me reconoce ninguna compe

tencia en la materia. Pero algo tengo

que afiadir sobre eso; es muy cómodo

sefior Herranz, en las ciudades pe

quenas, donde todos nos conocemos

hablar de incompetencia. Esta, en

buena, crítica hay que deducirla de

la obra. Folleto en mano, párrafo por

párrafo, V. debía patentizarla,yV.no
solamente no hace tal cosa, sino que

se declara honradamente sin autori

dad para intentarlo. La Historia, la

tradición, unas lecturas, unos mo

destos conocimientos deaficionado, es

poco aun, cuando ni esto se emplea y
sólo se cita para justificar una inter

vención inoportuua. El bueno del

doctor Herranz recurre al fin á un

médico amigo suyo. No dice,su nom

bre yeso es pueril porque el nombre

es lo más necesario en estos casos,

Una opinión anónima no tiene fuerza

y lo más terrible aqul es que la poca

'habilidad del señor Herranz 'le Ha
llevado li illutiliza¡' csc 1')cquéí'io ro

curso de controvcrsía. ll;l se'tiol' Hc-
. '

rranz ha puede por deltcadezá des-
,

,

cubrírnoa jamás quièn era ese" con-

sultor, porque así sabríamos quién
era el que dice del doctor Ruiz cosas

'que puedan mortif'icarle,
Argumentos y optníónes ele segun

da mano t:L�nbjén podríamos ilsarlòs
nosotros y entre ellas qulzá=-serra'
eurioso-hallariamos la de ese doc- f

tor que tan to crédito merece �il señor

Herranz.
y no son esas las únícad larnentables
equivocaciones que comete nuestro

infortunado contradictor; por ellas

deacubrimos qué vientos le empujan
y qué tristezas y qué agravios trata
de remediar. Vamos li ver; el señm'

G. noes curà,ufirlllael señor Herrans;
¿y por qué dice eso J' á qué viene

decirlo? ¿Es que cree de veras que
10 que ha hecho el senor G. no es

propio de un cura ni está bien para
un cura? Entonces bien está; el se

llor Herranz hoy, el doctor Jglestas
ayer, otro manana, pueden salir en

buena, hora en defensa de un sezlae'b ,

pero que no hablen del odio del doc-
tor Ruiz ni de sectarismo, ni de nada

que pueda interpretar�e que obedece

á una disciplina, á una consigna, á
una esclavitud. Con igual ligereza
hasta la respetuosa dedicatoria del
folleto es comentada. No parece sino

que todo lo que no estè avalado pOl"

Regene'i'áción mancha, contatnina y
deshonra. �ara rendir tUl tributo de

admiración hay que ,enterarse antes

de las ideas y convicciones del: ad
mirado. En ningún país delmundo un

hombre serio sacaría à colación estas

cosas l,1ltis que aquí donde una policía
especial se entretiene en averiguar
bechos y cosas que atanen it. la vida

privada, al sagrado de la conciencia

y del hogar. Nombres, siempre nom

bres, siempre buscando unir á la

protesta uno mús, uno cuyo prestigio
haga caer la balanza. Hasta el doc

tor desconocido que asesora [tI se:i'l.o,r
Herranz h:;tJla ocasión de meter el

general Danis en la contiendo y en

eso demuostra que aquel doctor esti�

familiari;.:;ado con el agua bendita y
con la.s manas de delación católica,

Asquea que en la crítica de un fo

lleto má.s ó menos razonado, más ó

menos serio, tengan que salir li relu

cir tantas miserias,

En el «ensayo sobre la patología
de Ull episodio heroico» se citan á

revolucionarios, á traga curas, á mu

jeres iucendiarias de conventos; 103

libros de Le-Bon y de los doctores
Cabanés y L. Naas tantas \Tcces con

sultados, por mí Sobr0 todo, estudian

los hechos de la Revolución francesa

y ha,blan de psicJs's de las multitu

des democráticas y republicanas y
de los cOllduc,�ores ({'le las sugestio
nan, pero eso 110 lo ve ni lo sabe el
-doctor Herranz, que quiere para 108
ca tólicos de 1809 un respeto feti-,
chista.

Los héroes roj03,liJs héroes ne!!ros'o ,

todos los fanatizados que traspasasen
los limites de lo razonal)le pueden ser
materia de estutlio y obser\�ción.
Al vaJ'ez nada. tiene que ver con Dios

ni el mas furioso anarquista can el

demonio, como nuestro folleto nada

tiene que ver con la impiedad ni con

la descristianización ni con ro. Histo-

memoriaesquerra.cat — Ciudadanía [Girona, 1910-1911], 1/9/1910, pàgina 1


